


  
    [image: Cubierta]
  


  CONSTRUCCIÓN MEDIÁTICA DE LA GUERRA Y EL TERRORISMO



   
Siete recorridos analíticos sobre la construcción de la guerra y el terrorismo en los discursos de los medios de comunicación dan cuerpo a este libro. Desde la perspectiva de los estudios críticos del discurso, ampliamente abordada por la autora, esta obra toma como ejes centrales, por un lado, las guerras en el golfo Pérsico y, por otro, los atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos y los del 11 de marzo de 2004 en España. La construcción mediática de estos acontecimientos, que marcaron la historia de territorios diversos, es abordada desde una mirada interdisciplinar que, al articular conocimientos provenientes de la lingüística, la semiótica, la comunicación, la estética, la historia, la psicología, entre otros, permite liberar el discurso de la atadura de la forma y, además, pone en tensión aquello que se ha naturalizado sobre la guerra y el terror por la vía de los medios de comunicación hegemónicos.

  

*


   Este libro, tan duro como necesario, es un estudio exhaustivo sobre la guerra, el terror y los medios. Su gran importancia reside en mostrarnos la cara oculta de los poderes dominantes y la perversidad de sus estrategias a través del análisis de la prensa de guerra y de sus estrategias discursivas, de las fake news, utilizadas para manipular la opinión pública y favorecer la implementación de medidas políticas nefastas para la humanidad, cuya única finalidad es la de mantener su statu quo.
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    Prólogo


    Julieta Haidar


    El libro que estamos prologando presenta varios desarrollos y análisis de importancia, desde varias perspectivas, para abordar un tema que nunca se agota, relacionado con la guerra, el terror y su construcción/reconstrucción en los medios masivos de comunicación. Objetos discursivos inagotables ya que los medios masivos de comunicación constituyen el cuarto poder, que no se puede ignorar porque cada vez estamos más sometidos a la sociedad de la información, a la sociedad del conocimiento. En este libro, el lector encontrará varios capítulos en los que la autora procura explicar, analizar a profundidad y con mucha rigurosidad el fenómeno de la guerra en el mundo contemporáneo y el terror que esta produce. Pero, principalmente, su objetivo es abordar cómo la prensa reformula los acontecimientos de las distintas guerras, para crear representaciones no verdaderas, simuladas, ficticias, con las cuales se reformula la historia, en palabras de la autora, y por lo tanto circulan sentidos en los cuales no hay preocupación con la verdad, sino con la eficacia de los medios masivos de comunicación.


    Es de destacar una característica muy importante del libro, en términos teórico-metodológicos, el planteamiento de un modelo interdisciplinario que implicó recurrir a varios campos cognitivos, como son lo lingüístico, lo histórico, lo semiótico, lo estético, lo comunicativo, lo psicosocial. Otro aspecto, ligado a la perspectiva interdisciplinaria, es la prolífera y abundante bibliografía que utiliza la autora, lo que enriquece mucho todo el desarrollo del libro, ya que las referencias bibliográficas impactan no tanto por la cantidad, sino por la calidad de lo utilizado en los planteamientos teórico-metodológicos y en los análisis. La riqueza en el aspecto bibliográfico expresa el trabajo de largo alcance de la investigadora.


    El libro constituye un aporte incuestionable en el campo del análisis discursivo de los medios de prensa, porque no solo presenta planteamientos teóricos, metodológicos, sino también análisis de varios medios periodísticos, con lo cual logra cumplir con los objetivos concretos que se propone.


    A lo largo de los siete capítulos que componen el libro, la autora despliega su amplia capacidad de investigadora, tanto por las innumerables fuentes a las que recurre para analizar el objeto nuclear del libro, los medios masivos de comunicación y sus representaciones tergiversadas de la guerra y del terror, como por los macrocorpus discursivos que utiliza para demostrar lo que sostiene continuamente en todo el desarrollo de los capítulos.


    Para continuar con este prólogo, retomamos los desarrollos de cada capítulo del libro, con los cuales la autora logra cubrir varios caminos analíticos que enriquecen la comprensión mayor de los procesos de guerra y de terror que sufre la humanidad desde tiempos inmemoriales. Estos procesos adquieren nuevos ángulos en el mundo contemporáneo, principalmente por la presencia de los medios masivos de comunicación, que solo producen y entregan realidades que desinforman, que no se interesan propiamente por una comunicación ética, problema que la autora critica de modo transversal en todo el libro. No podemos abordar todos los aportes que se encuentran en los distintos capítulos del libro, no obstante, nos detenemos en algunos apartados, para que el lector procure conocer el libro completo, a posteriori.


    En el capítulo 1, se plantea no solo los cinco estilos de la prensa de guerra, sino también los cuatro tipos de investigación sobre este objeto de estudio, con lo cual abarca aspectos analíticos muy significativos cuando trata cada uno de los estudios. En el apartado “Los estudios histórico-anecdóticos”, la autora desarrolla las propuestas de Joseph Mathews desde cuatro puntos: 1) la dependencia histórica de las fuentes oficiales; 2) el desarrollo tecnológico y los impulsos para el corresponsal de la guerra; 3) el establecimiento de la censura y la propaganda como armas políticas, y 4) el desarrollo de los cuerpos de corresponsales de guerra. Otro autor considerado es Robert Desmond, con quien se complementan las propuestas analíticas, ya que en sus trabajos se puede encontrar una extensa historiografía de los corresponsales de guerra; es un autor prolífero que publicó cuatro volúmenes sobre este tema. En el apartado “La propaganda”, la autora utiliza autores reconocidos para tratar la categoría de propaganda y la de propaganda de guerra, y las funciones que esta tiene: en particular, la de falsear los hechos, con lo cual se crea una opinión pública que se aleja de la realidad. A partir de la propaganda desplegada en la primera y en la segunda guerras mundiales, se destaca la función de esta en un Estado democrático y en uno autoritario. La autora, después de exhaustivos análisis, considera la reflexión sobre la propaganda contemporánea, y destaca las guerras en el golfo Pérsico, tema transversal del libro, al plantear los diez elementos de un programa propagandístico.


    Otro apartado muy extenso se refiere a la censura y control de acceso de la prensa a los espacios de la guerra. La autora hace un repaso de muchos estudios sobre este tema, y destaca lo que ocurrió en la guerra de Vietnam, que es considerada emblemática principalmente porque este pueblo heroico logró vencer al imperio. Además, se exponen los problemas de la legalidad de la propaganda, la precensura y las restricciones a la prensa. Desde esta perspectiva, se destaca la manipulación de la prensa que procura seleccionar las imágenes para encubrir, falsear la realidad, produciendo una deshumanización que genera estereotipos y prejuicios raciales. En este primer capítulo, la autora sigue discurriendo sobre varios aspectos y ángulos de la propaganda de guerra, con planteamientos analíticos sugerentes.


    El capítulo 2 tiene como objetivo principal analizar cómo la prensa no solo controla la difusión de los acontecimientos, sino que tiene el poder de construirlos a su manera, aspecto nuclear en el análisis. El imperio de las telecomunicaciones, dominado por Estados Unidos, ejerce el poder de excluir lo que no conviene al poder y de inventar lo que es importante para justificar todos los tipos de guerra. Esto permite producir la muerte simulada representada que aleja las muertes reales, y con este planteamiento la autora aborda un problema muy importante que no les importa mucho a los medios masivos: las relaciones entre las representaciones y los acontecimientos; estas relaciones son tensas, conflictivas, porque en ellas se entrecruzan los problemas de los innumerables sentidos de la guerra, que se encuentran en polémica constante.


    En el primer apartado, se analiza la compleja relación entre representación y acontecimiento, que es de carácter intertextual, y se destaca la construcción de la realidad social, casi siempre tergiversada. Se expone cómo los grupos de poder político y económico suelen imponer los pseudoentornos que hacen aparecer como realidades. Ejemplo de este proceso de transformación perversa son las grandes ficciones creadas por Estados Unidos para justificar las guerras en el golfo Pérsico, así como las acciones políticas después del ataque a las Torres Gemelas en Nueva York. Enseguida, se analiza la producción de estereotipos, prejuicios y mitos que funcionan de modo persuasivo, como los creados en torno a los árabes, que con presentados como fanáticos religiosos y terroristas. Los estereotipos cosifican, producen una visión fragmentada de la realidad, y son utilizados para la manipulación y para la opresión del otro, de la alteridad.


    El capítulo continúa con el problema de definir el acontecimiento, para distinguirlo de las representaciones, y se plantea que aquellos pasan por esquemas de interpretación, que están moldeados por los sistemas sociales. Dando continuidad a lo anterior, se desarrolla la relación entre el acontecimiento y la noticia: esta pasa por la construcción del acontecimiento desde ideologías, esquemas de interpretación que no se preocupan con la verdad, sino con la eficacia de la noticia, orientada a proteger a los grupos dominantes. El resultado es la creación de una opinión pública totalmente sesgada y tergiversada de los acontecimientos.


    En otra ruta analítica, considera la relación entre la publicidad y el periodismo, con lo cual se establece un negocio de las noticias, lo que se evidencia a finales del siglo XX en Estados Unidos. Esto produce que los oligopolios hagan desaparecer la prensa independiente, y lo que es peor, producen la uniformización de los contenidos, que siempre están subordinados no a la verdad, sino a la manipulación de las masas. Este capítulo también se trata sobre la identidad de los periodistas, las prácticas periodísticas, la relación entre la prensa, los políticos, la audiencia; además, la autora realiza un análisis acucioso de las empresas internacionales de noticias.


    El capítulo 3 aborda una temática muy interesante y que es de cierto modo discutible. En este capítulo, se analiza la representación gráfica de las víctimas en determinados atentados. La representación de los atentados nos introduce en el mundo virtual, que transforma la percepción e interpretación de los sujetos que se apoyan en modelos preconcebidos del mundo, con lo cual el límite entre estas producciones y la realidad se desdibuja. Los sujetos entran inconscientemente en una virtualidad controlada, con la cual se eliminan la realidad, el tiempo histórico, que son desplazados por los discursos, las imágenes.


    En este capítulo se trabaja la “estética de la violencia” como un mecanismo utilizado por el poder para ejercer un control efectivo sobre los receptores. La autora, siguiendo su propuesta analítica interdisciplinaria, analiza y reflexiona sobre la categoría de estética, destacando la definición desde una perspectiva sociocognitiva, sin abandonar elementos de otras definiciones, con el objetivo de abordar los funcionamientos estéticos con mayor amplitud.


    La estética de la violencia occidental produce imágenes normalizadas por los medios masivos, con lo cual se excluye la violencia real, y los sujetos pasan a vivir la violencia virtual, sin memoria, por lo tanto, ahistórica. Otro ejemplo se refiere a la hiperrealidad, reto que expone de manera brillante Jean Baudrillard: desaparece el acontecimiento real y emerge el acontecimiento virtual, discursivo, lo que la autora señala como otra forma perversa del control de los medios sobre la noticia de los acontecimientos reales.


    Esta estética manipuladora construye la representación gráfica de las víctimas del 11 de septiembre de 2001 (Nueva York) y del 11 de marzo de 2004 (Madrid), en un juego de inclusión y exclusión que manifiesta el poder y la ideología en esta dimensión. Con el análisis de varias portadas de periódicos, la autora analiza la exclusión que hace la prensa estadounidense de las víctimas, de los cuerpos, para enfatizar de manera continua y contundente los edificios, los escenarios, con lo que se deshumanizan los atentados. Además, la prensa insiste en el ataque terrorista a la nación estadounidense, imaginario que siempre está presente en los medios periodísticos. Son muy importantes los dos tabúes que señala la autora: la prohibición de mostrar la estética de la violencia, cuando la producen las mismas autoridades, y la prohibición de mostrar las víctimas cuando son estadounidenses. Exclusiones propias del funcionamiento del poder imperial.


    En contraposición, se presenta la forma distinta de tratar el atentado en la prensa española. En esta, se muestran los cuerpos de las víctimas y se explican las distintas condiciones de producción que hay en España. La presentación de la imagen de las víctimas tiene el objetivo de que todos los españoles se sientan víctimas. España por décadas ha sido escenario de atentados terroristas y de violencia, lo que explica la psicología social del pueblo español, que además en estas coyunturas estaba sufriendo los embates del gobierno de José María Aznar. Los análisis contrastivos realizados sobre cómo se reconstruyen estos atentados en la prensa estadounidense y en la española aportan varios elementos significativos que materializan de distintas formas los funcionamientos del poder y de la ideología.


    En el capítulo 4, en primer lugar, la autora se detiene a analizar la sociedad posmoderna como una sociedad de consumo controlada por los medios de información, de comunicación y por el marketing. Los acontecimientos se transforman en espectáculos, como lo que ocurre con el problema de la inmigración en Estados Unidos, que muy pronto el poder relaciona con el reclutamiento para las guerras. El deseo de legitimación identitaria de los inmigrantes es totalmente manipulado por el Ejército estadounidense para su proyecto de reclutamiento de los jóvenes inmigrantes hispanos. Para el análisis, se retoman planteamientos sobre la identidad posmoderna, que es fragmentada, cambiante, contradictoria. Los medios de comunicación social influyen mucho en la construcción y reconstrucción de la identidad de los inmigrantes, que siempre es muy compleja, por el desarraigo territorial, cultural, histórico que sufren estos sujetos. El Ejército logra con sus publicidades convencer a los inmigrantes que pueden adquirir una identidad distinta, con la que se eliminan las fronteras geográficas, sociales, lingüísticas, culturales, sexuales, psicológicas; pero la publicidad se orienta a los hispanos, eliminando los otros inmigrantes, como los asiáticos, europeos, africanos, lo que la autora explica por el gran incremento de los hispanos inmigrantes, que llegan a los 12 millones.


    Los imaginarios se construyen entre una cultura mediática y una cultura bélica, introduciendo de nuevo la vivencia en el mundo virtual, que impide que los sujetos vivan la realidad, la historia, y queden atrapados en lo virtual. La degeneración de los medios produce que se pase de la realidad histórica a una realidad virtual que destruye la historia, el referente, el dolor de la guerra, de las muertes. En estas dos culturas, juega un papel importante el Ejército, que en sus anuncios y folletos utiliza la imagen familiar para involucrar a los padres de los inmigrantes, y con esta estrategia logra ocultar la violencia, la sangre, la muerte.


    En el capítulo 5, la autora destaca que la principal estrategia de la propaganda bélica y del terror es la “demonización del enemigo”. Para el análisis, se recurre a un corpus discursivo amplio: las representaciones del enemigo en veinte años de la prensa puertorriqueña, seleccionando cien noticias de las guerras del golfo Pérsico en 1991, hasta la captura y muerte de Osama bin Laden en 2011. Sin duda, es una investigación de largo alcance en la que la autora trabaja las estrategias de representación del enemigo. Además, señala que el discurso de la prensa puertorriqueña sigue las pautas del discurso geopolítico de Estados Unidos, lo que sostiene con ejemplos. La representación del enemigo se articula en la lucha entre el bien y el mal; por supuesto, el mal está del lado de los otros: el árabe/musulmán en el que se configuran los estereotipos de la barbarie, genocidio, crimen, etc…


    Para el análisis, la autora plantea cinco rutas que aportan problemáticas y categorías importantes: 1) la noción de representación de los actores sociales; 2) la polifonía de voces y redes intertextuales que estos implican; 3) las distintas estrategias para deslegitimizar al enemigo; 4) los efectos legitimadores de dichas estrategias, y 5) los procesos discursivos, como la intertextualidad y los tropos.


    En la construcción discursiva del enemigo existe un proceso de cosificación que se convierte en subjetivación en las voces de las elites estadounidenses: políticas, militares, expertos, lo que se reproduce en los lectores que han perdido la capacidad de un pensamiento crítico. La intertextualidad en las noticias de guerra proviene de las voces y redes discursivas de los expertos, los políticos y los militares estadounidenses. La representación del enemigo en la prensa puertorriqueña involucra varios procesos: de afiliación y simpatía en relación con “nosotros”, y un proceso de exclusión/demarcación que implica el rechazo de ellos/los otros.


    El periódico recontextualiza un conjunto de acontecimientos dispersos sobre la guerra, y los actores sociales implicados, porque es más importante enfatizar el carácter maligno del enemigo que informar sobre las consecuencias negativas de los bombardeos de Estados Unidos y la OTAN sobre las poblaciones civiles. El proceso de recontextualización de la guerra y del terrorismo involucra múltiples aspectos de los procesos editoriales; y en la recontextualización de la noticia inciden otras prácticas sociales y discursos.


    Otra ruta analítica muy bien expuesta y explorada por la autora se refiere al uso de los tropos como estrategias discursivas de la prensa puertorriqueña. Los tropos, como la metáfora, la comparación, contribuyen a la construcción de los sentidos sobre los enemigos, como la personalización y la demonización. Por ejemplo, se alude a la personalización que se hizo con la figura de Sadam Husein, y en otros tantos casos, con lo que se condensa el sentido negativo, demonizado en una persona. En este sentido, las estrategias de legitimación/deslegitimación encuentran su anclaje en el funcionamiento estratégico de varios tropos en el discurso periodístico, ayudando a la eficacia mayor o menor de los discursos; de hecho, el funcionamiento retórico es fundamental para la persuasión porque muchos tropos mueven más a la emoción que a la razón.


    Al final del capítulo, la autora se dedica a desarrollar sobre las comunidades de interpretación que funcionan como barreras sociocognitivas entre los grupos, y que pueden impulsar o impedir la aceptación de los discursos intergrupales. En este sentido, las elites occidentales legitiman el discurso racional científico, para deslegitimar el discurso del mundo árabe. Es importante destacar el análisis del discurso que hace la autora al recurrir a varias categorías que permiten comprender la producción y reproducción de múltiples sentidos provenientes del poder hegemónico que excluyen los otros discursos de Oriente, como si no fueran capaces de producir un discurso político desde otras trincheras.


    El capítulo 6 se encuentra como enlace entre el capítulo 5 y el 7. Muchos elementos analíticos se retoman para aplicar a un diario puertorriqueño y con este desarrollo poder abordar un ámbito mayor, la prensa latinoamericana.


    El objetivo del capítulo 7 es analizar los procesos de segregación, la sustitución de la memoria histórica, y las contradicciones identitarias. Para este análisis, la autora trabaja con dos ejes teóricos: 1) los tópicos de las noticias y 2) los procesos de inclusión y exclusión de acontecimientos. Las estrategias discursivas de segregación y substitución de la memoria histórica implican la inclusión y exclusión de los acontecimientos, y el rechazo de los actores sociales, que ocupan la posición de la otredad (los enemigos). En este sentido, el análisis realizado muestra cómo la prensa latinoamericana digital representa los acontecimientos relacionados con el 11 de septiembre, segregando y marginando: la memoria histórica latinoamericana (de terror y violencia) y la identidad discursiva polifónica latinoamericana, para dar el escenario y el espacio a las elites políticas y militares estadounidenses.


    En la introducción de este capítulo, la autora explicita y desglosa algunas premisas importantes del análisis crítico del discurso, que va a aplicar para el análisis. Asume una perspectiva sociocognitiva, para la cual es importante la incorporación de lo social para la comprensión de los discursos. Es muy significativo el tamaño del corpus utilizado, que suele ser una característica de las investigaciones expuestas en este libro: 509 noticias, con la identificación de 59 tópicos; a esto sigue la explicación de los criterios para seleccionar los países y los periódicos. Después de un análisis cuantitativo, la autora pasa a uno cualitativo, para plantear que la cobertura mayor o menor de estos acontecimientos depende de las relaciones políticas y económicas, más o menos estrechas, que los países mantienen con Estados Unidos.


    Los tópicos encontrados sobre los acontecimientos relacionados con el 11 de septiembre son construcciones ideológicas que proceden de las ideologías dominantes de las elites políticas, militares, periodísticas estadounidenses. El tópico nuclear se refiere a una provocación de los ataques que lleva Estados Unidos a una guerra contra el terror, que aparece en 119 noticias. El segundo tópico remite a las consecuencias económicas en Estados Unidos y en América Latina, un total de 43 noticias. El tercer tópico enfatiza el apoyo de América Latina a Estados Unidos: un total de 37 noticias. El cuarto tópico: el ataque causó muchas víctimas (26 noticias), y el quinto tópico: Nueva York está desolada (26 noticias).


    En síntesis, los tópicos de las noticias establecen que Estados Unidos y América Latina conforman un bloque político, económico, cultural e ideológico que ha sido atacado por el mundo árabe, demonizado, en una configuración discursiva absurda, como destaca la autora, si recordamos que América Latina siempre ha sido tratada como el otro por Estados Unidos. Esta contradicción es resultado de los procedimientos de inclusión/exclusión de acontecimientos y de actores sociales particulares. Los tópicos reflejan un discurso sin referencia al pasado, sin una reflexión sobre las causas de los acontecimientos, y los responsables, lo que constituye una táctica que oculta las contradicciones.


    En el minucioso análisis de los tópicos que justifican la guerra, presentes en los discursos de las elites estadounidenses, la autora destaca las argumentaciones que defienden el ataque como represalia, que construye a los estadounidenses como víctimas que son impactados en su bienestar económico y, por ampliación, en el bienestar de América Latina. Es decir, casi todos los discursos digitales de América Latina utilizan las mismas falacias que los discursos producidos en Estados Unidos, prueba contundente de la dependencia de la prensa latinoamericana en relación con la estadounidense. Con estas manipulaciones y falacias, se excluye la memoria de las invasiones y guerras que Estados Unidos ha hecho en el siglo XX en América Latina y en el Caribe.


    Además, el análisis continúa denunciando las exclusiones que hacen estos discursos: la exclusión de los miles de muertos latinos integrados a las guerras y a la violencia propiciada por Estados Unidos; la exclusión del terrorismo económico que ha producido miles de muertes de los inmigrantes en los desiertos, en los mares. Con todo esto, se vuelve a insistir que se excluye la memoria histórica y la identidad latinoamericanas.


    En los discursos de la prensa digital se configura un nosotros conformado por colectividades geopolíticas del poder. Un nosotros que cambia de referente: nosotros, occidentales, Primer Mundo, Estados Unidos, América Latina. Los mecanismos sociocognitivos que obligan a los lectores a aceptar esta inclusión falaz remiten a la amenaza de exclusión y a la necesidad de pertenecer a un colectivo.


    El recorrido que hicimos por el libro, en este prólogo, solo es una muestra de la riqueza analítica que el lector puede encontrar, lo que esperamos ocurra con la circulación amplia de esta producción excelente.

  


  
    Introducción 
 Un estudio sobre la guerra, el terror y los medios


    Autores como Noam Chomsky, Paul Virilio, Pierre Bourdieu y Jean Baudrillard hablan de un nuevo orden mundial y de una realidad virtual dentro de la política internacional estadounidense, que a través de sus medios de comunicación internacionales modela, a partir de las guerras en el golfo Pérsico (1991-2003) y los ataques del 11 de septiembre de 2001, una nueva formulación de la historia. Historia en la que los medios estadounidenses, mediante su violencia simbólica (lenguaje-comunicación), definen un nuevo tipo de guerra técnica y de guerra contra el llamado terror sin fronteras y sin enemigos definidos. Esto acompañado de un ajusticiamiento, violentamente virtual, sobre los ya desaparecidos enemigos del Oriente Medio: Sadam Husein,1 Osama bin Laden2 y Muamar el Gadafi.3


    Nuestro trabajo compendia siete temas que desde la perspectiva de los estudios críticos del discurso reflexionan la construcción mediática de la guerra y el terrorismo. En términos metodológicos y teóricos liberamos el discurso de una atadura puramente lingüística y empleamos un modelo interdisciplinario de análisis del fenómeno mediático de la guerra y el terror. Para ello se utilizan como punto de vista aspectos lingüísticos, históricos, semióticos, estéticos, comunicológicos, psicosociales, entre otros. Tomamos como punto de referencia o hilo conductor todas las guerras en el golfo Pérsico y los acontecimientos relacionados con el 11 de septiembre de 2001, considerando que lo que sabemos de la guerra y el terror es lo que los medios de comunicación estadounidenses han constituido en sus diversas expresiones o géneros. En este sentido, los siete temas que exploramos en este libro tienen como punto de encuentro la combinación de dos discursos claves y recurrentes de la política de Estados Unidos: el discurso de la alteridad o amenaza externa de finales del siglo XIX y principio del XX y el discurso de la tecnología bélica como herramienta de justicia. La guerra se representa como una acción de justicia precisa, técnica, ejecutada no por soldados sino por especialistas. Nuestra reflexión se desglosa de la siguiente manera:


     


    1. El periodismo de guerra representa para los periodistas la máxima expresión de su trabajo. Desde los comienzos del periodismo, el corresponsal de guerra ha sido considerado un aventurero, viajero y cronista épico. El periodista de guerra se ha caracterizado por la realización de diversas funciones a través de la histórica mediática bélica, que van desde ser vocero oficialista hasta crítico de las políticas gubernamentales referentes al conflicto.


    El primer capítulo presenta los cuatro acercamientos tradicionales a los estudios de la prensa y los conflictos bélicos: estudios de corte histórico que señalan el desarrollo de la prensa de guerra y la profesión de corresponsal, estudios sobre propaganda y censura, análisis de contenido de las noticias de guerra y su relación con la opinión pública. En este capítulo realizamos una revisión crítica de los trabajos sobre la prensa de guerra. Destacamos los trabajos que se centran en la reconstrucción histórica y anecdótica del periodista de guerra. Estudiamos cómo con la guerra en el golfo Pérsico se retoma el análisis de la propaganda que durante la Guerra Fría estuvo silenciado en las universidades estadounidenses por temor a represalias políticas. Respecto a los estudios sobre la censura y el control de acceso al campo de batalla, explicamos cómo la mayoría de estos trabajos, al igual que los estudios sobre la propaganda, surgen a raíz de la guerra en el golfo Pérsico, ya que los autores consideran que esta guerra es uno de los acontecimientos bélicos en los que más se ha utilizado la propaganda, la censura y el control de acceso para presionar a los periodistas en su trabajo de informar. Además, revisamos los trabajos que analizan la legalidad de la propaganda y de sus nuevas formas en las relaciones del Estado y la prensa en el contexto de la guerra. Contexto que denota acciones de precensura y restricción o control de acceso al teatro bélico.


     


    2. En el capítulo 2 discutimos cómo el contexto o pluralidad de contextos conforman los contenidos de una noticia. Walter Lippmann sugiere que la opinión pública construida por el discurso mediático se establece sobre un conjunto de mitos, conceptos, visiones preestablecidas que se activan y reproducen en los intercambios comunicativos. Planteamos cómo las representaciones de los acontecimientos en las noticias son interpretaciones en las que se mezclan estereotipos y prejuicios sociales y que estos constituyen un esquema o marco de interpretación estandarizado de la empresa periodística como negocio, los valores periodísticos sobre qué es la noticia, la identidad y el marco deontológico de los periodistas y, por último, la influencia de las fuentes en el trabajo periodístico. Nos dedicamos a examinar las estructuras empresariales que produce la noticia de guerra, es decir, la estructura encargada de la emisión de las noticias internacionales. Aquí observamos que las noticias internacionales también cuentan con un marco de representación específico por el cual se filtran todos los acontecimientos. Marco que además está influido por los grupos de poder, pero en especial por el gobierno de Estados Unidos. La capacidad tecnológica de la industria de las comunicaciones de producir pluralidad de textos (noticias, películas, fotografías) proviene de un discurso definido sobre lo legítimo y lo ilegítimo en el que los ámbitos de la ficción o realidad no pueden identificarse, no pueden separarse, ya que están marcados por las mismas construcciones verbales y visuales. En este capítulo discutimos cómo los acontecimientos bélicos relatados en una noticia se construyen empleando un esquema discursivo ya establecido en el que delimitan las acciones y sus actores de una manera particular. Discurso predeterminado que activa mitos y prejuicios con el fin de ejercer control sobre el pensamiento y el comportamiento de los consumidores de productos mediáticos.


     


    3. El trabajo sobre la cobertura fotográfica del 11 de septiembre de 2001 y el 11 de marzo de 2004 plantea que la estética de la muerte es una construcción que responde al contexto social, histórico y político en el que se produce. La imagen, lo virtual y su inmediatez constituyen el hecho y la memoria que se tiene de este. Lo que se sabe y recuerda sobre los acontecimientos mediáticos examinados son sus visuales. En el caso del 11 de septiembre, las imágenes se caracterizan por los escombros y la ausencia de los cuerpos de las víctimas. No aparecen ni sus heridas ni su dolor. Por el contrario, las imágenes de los muertos y heridos en el ataque de Atocha se destacan en las portadas de los periódicos españoles examinados. Es posible que la desaparición de los cuerpos en la prensa estadounidense refiere a su historia visual de no presentar cuerpos ni sangre, hecho que se hizo más firme luego de la guerra en Vietnam. En el caso de España, las imágenes de los cuerpos mutilados de la guerra civil y el terrorismo son parte de su historia de violencia política. 


     


    4. En el contexto bélico de las últimas dos décadas del siglo XX cambió el discurso sobre la guerra y el discurso sobre los cuerpos castrenses. La guerra es una acción técnica y precisa ejecutada por cuerpos militares altamente especializados. Las fuerzas armadas y sus componentes están insertos en la metáfora de la empresa, de la escuela o universidad técnica. En nuestra investigación examinamos la propaganda de reclutamiento (folletos y videos) dirigida a los hispanos en Estados Unidos, acercamiento que se hace en español y en inglés. Un discurso enunciado por los padres o el propio soldado dirigido a los padres de los potenciales soldados; discurso que vende identidad, una profesión y valores.


     


    5. Podemos decir que la demonización y la deshumanización del otro ha sido el principal argumento que los políticos han empleado para justificar el desarrollo de las armas más poderosas y destructivas. Sin embargo, nuestro análisis identifica un nuevo orden discursivo, especialmente a partir de la controvertida guerra de Vietnam. En nuestras sociedades el discurso de la alteridad sustentado en ideologías racistas no basta hoy para hacer aceptable algo que atenta contra los valores dominantes, como son la muerte de personas inocentes y la destrucción de países, ciudades y recursos ecológicos. Los cambios discursivos de los años 60, la guerra en Vietnam y el terror a un invierno nuclear obligaron a los políticos y a los militares a fabricar o al menos presentar las armas como humanas, sanadoras y precisas que detienen el terror y evitan las muertes innecesarias. El examen que hicimos de la representación noticiosa del enemigo árabe en la prensa puertorriqueña (Sadam Husein, Osama bin Laden, Muamar el Gadafi) se reduce a un patrón de demonización, una voz con un discurso amenazante a la libertad que representa Estados Unidos.


     


    6. El periódico es un productor de enunciados de toma posición del entorno y selecciona las fuentes y los discursos que mediatiza y constituyen parte de la construcción de la opinión pública. El periódico decide a quién le presta su voz, su prestigio institucional, su poder de transmisión y define el sentido (semántico) de la realidad social. Las fuentes que constituyen la base discursiva de las noticias sobre el golfo Pérsico hablan de cómo las relaciones sociales y de poder moldean el discurso de la prensa e influyen en las percepciones de los lectores. Al decir “percepciones” queremos indicar que el periódico tiene el poder de determinar o definir los acontecimientos de los que informa a sus lectores y que estos por lo general los consideran verdad e incluso los utilizan para su propia definición del suceso. En el caso de las noticias que examinamos, las fuentes y los discursos citados destacados eran militares y políticos estadounidenses; mínimas fueron las citas de alguna fuente árabe o incluso puertorriqueña.


     


    7. En los medios de comunicación estadounidenses y los influenciados por estos no se consideran todas las guerras y su tipología implicada, entre ellas: las “guerras sucias” de América Latina,4 los genocidios de África,5 la violencia armada de Israel contra los palestinos. Tampoco consideramos los actos de terror, ni todas sus víctimas. La guerra y el terror, según Estados Unidos, son las guerras en el Golfo, el 11 de septiembre y el ajusticiamiento de los culpables contra crímenes contra la humanidad liderado por Estados Unidos. El trabajo sobre los tópicos referentes a los ataques del 11 de septiembre intenta saber si los periódicos latinoamericanos tomaron distancia del discurso mediático estadounidense considerando la historia intervencionista de Estados Unidos en América Latina. Los periódicos digitales emplearon o no el momento histórico para incluir como tópico la violencia institucionalizada de Estados Unidos y su política exterior. Encontramos que los tópicos destacados son los señalados por el discurso de la prensa estadounidense y como consecuencia la memoria histórica de la intervención de Estados Unidos fue segregada.


    
      
        1. Sadam Husein (1937-2006), político iraquí que gobernó de manera dictatorial su país entre 1979 y 2003, cuando fue derrocado por las fuerzas estadounidenses que invadieron su país. Un tribunal local lo sentenció a muerte por crímenes contra la humanidad, sentencia que fue cumplida el 30 de diciembre de 2006.

      


      
        2. Osama bin Laden (1957-2011), miembro de una de las familias saudí relacionadas con la familia real de su país, fundador y primer líder de la organización Al Qaeda; muere en una intervención militar estadounidense en Pakistán el 2 de mayo de 2011.

      


      
        3. Muamar el Gadafi (1942-2011), dictador libio que gobernó su país entre 1969 y 2011; muere ejecutado luego de ser capturado por fuerzas de oposición libias.

      


      
        4. Las llamadas “guerras sucias” implican los conflictos en los que hay intervención de fuerzas regulares, paramilitares, elementos subversivos y terroristas que se enfrentan en un determinado país como grupos disidentes y opositores. En el caso de América Latina, la intervención estadounidense ha sido factor determinante.

      


      
        5. El caso de los genocidios africanos es uno amplio que no ha sido atendido debidamente en la prensa estadounidense dado que no representaba una amenaza directa a ese país.

      

    

  


  
    1. Estudios sobre la prensa de guerra


    El periodismo de guerra representa para los periodistas la máxima expresión de su trabajo. A través de la historia de finales del siglo XIX y el siglo XX el corresponsal de guerra es considerado como aventurero, viajero, cronista épico, héroe, patriota, soldado, testigo, adversario y protagonista en el campo de batalla. Furio Colombo comenta que pueden identificarse a través de la historia cinco estilos de periodismo de guerra en general: 1) el periodismo aventurero, enrolado y filogubernamental de la época de la conquista colonial; 2) el periodismo épico de la Primera Guerra Mundial; 3) el periodismo aliado a una causa justa en la Segunda Guerra Mundial; 4) el periodismo adversario y crítico al gobierno (al menos los periodistas lo consideran así), y 5) el periodismo equidistante y de “Cruz Roja” de la guerra en el golfo Pérsico.6 A esto hay que sumarle las cuatro vertientes de investigación que tradicionalmente estudian el periodismo de guerra y las cuales debemos analizar de manera profunda. Estas son 1) el estudio histórico-anecdótico sobre el desarrollo del periodismo y el corresponsal de guerra; 2) la investigación sobre las estrategias de propaganda empleadas por los Estados en conflictos bélicos; 3) el trabajo sobre la censura y la restricción de la información a los corresponsales de guerra, temas clásicos en los que se encasilla el estudio de la prensa bélica, y 4) los trabajos sobre análisis de contenido y opinión pública.


    Toda práctica o institución social requiere el establecimiento de un paradigma histórico para legitimar su función en la sociedad. La prensa bélica o de guerra no es la excepción sino la reafirmación de esa idea. En nuestra revisión bibliográfica comprobamos los extensos trabajos que recogen las acciones y anécdotas de los corresponsales de guerra de los últimos doscientos años; los trabajos consultados fueron los de Joseph J. Mathews, Phillip Knightley y Robert Desmond.7


    Los estudios histórico-anecdóticos


    Los estudios histórico-anecdóticos son los realizados por excorresponsales de guerra que intentan reconstruir o trazar una trayectoria histórica de la prensa de guerra desde las crónicas de Xenofón, Homero y Julio César (en la Antigüedad) hasta la guerra de Vietnam (1955-1975). Desde la historia antigua hasta finales del siglo XIX, la historia de las guerras fue narrada y escrita por cabezas de Estado, militares y funcionarios del gobierno. Son las cartas, los informes oficiales y las obras literarias los primeros textos que recogen los acontecimientos militares. Estos estudios indican que si bien en Europa, en especial en Reino Unido, existía una prensa organizada (aunque sujeta al Estado), no tenían el personal suficiente para poder enviar corresponsales de guerra y dependían de los informes oficiales o cartas de particulares desde el frente de batalla.


    Los trabajos también destacan la revolución tecnológica (telégrafo, tren) del siglo XIX, que permitió acercar el campo de batalla a la ciudad. Por primera vez los periodistas podían ser enviados al campo de batalla y desde ahí transmitir las incidencias de la guerra de forma rápida y a un coste sostenible. Con la introducción del telégrafo nacen las agencias de noticias a finales del siglo XIX, que se encargan de comercializar la noticia. Las noticias de la guerra, que durante siglos habían sido transmitidas a través de informes oficiales u obras literarias que circulaban en los pequeños grupos letrados, ahora se hacían accesibles a la población general, la cual era más educada que las existentes en períodos anteriores. Los costes del nuevo negocio de la noticia de guerra impulsaron a los periodistas a buscar nuevas formas de interesar a la gente. Como resultado, las noticias se convirtieron en una mezcla de entretenimiento y espectáculo que influenció la descripción del conflicto.


    Joseph Mathews en su libro Reporting the Wars presenta una historiografía del desarrollo del corresponsal de guerra y el periodismo bélico de las guerras napoleónicas (1799-1815) hasta la Segunda Guerra Mundial. El trabajo de Mathews está centrado en cuatro puntos. El primero es la dependencia histórica de las fuentes oficiales que tiene la prensa para informar sobre la guerra. Desde la Antigüedad, los informes de la guerra han sido emitidos por una elite. Mathews comenta que, aunque el monopolio de las elites (gobierno, enviados especiales, generales, almirantes) a la hora de informar sobre los asuntos bélicos al público se rompe con la prensa, las primeras siguen siendo el acceso principal a la información del campo de batalla. Así, por ejemplo, tanto en las guerras napoleónicas como en la Segunda Guerra Mundial los periódicos publicaron lo que las fuentes oficiales o cuasi oficiales les informaron.


    El segundo punto es el impulso que brindan los desarrollos tecnológicos en la profesión de corresponsal de guerra. La introducción de las nuevas tecnologías de transporte, comunicación e impresión permitieron que, ya en 1825-1834, se redujera el tiempo de las comunicaciones entre Europa y el resto del mundo. Por ejemplo, los periódicos de Boston comenzaban a publicar noticias europeas con solo un mes de retraso. Estos adelantos impulsaron a los grandes periódicos europeos y norteamericanos a enviar a sus corresponsales a las distintas capitales y adonde surgían conflictos. En 1907 la figura del reportero de guerra como elemento fundamental en las sociedades es reconocida por la Conferencia de Paz de La Haya.


    El tercero es el establecimiento de la censura y la propaganda como armas políticas del Estado. El autor considera que la importancia de la Primera Guerra en términos del periodismo de guerra reside en que se genera una estructura gubernamental de censura y propaganda que se había gestado durante el siglo XIX y a la que los periodistas de guerra tendrían que enfrentarse de forma recurrente.


    Por último, el desarrollo de los cuerpos de corresponsales de guerra. Mathews explica que, hablando en términos estrictos, la profesión de corresponsal de prensa no existía, y que fue adoptada por un pequeño grupo de periodistas británicos a finales del siglo XIX. En siglos anteriores (XVI y XVII) los corresponsales de guerra eran militares activos o retirados. Estos soldados, en su mayoría oficiales, eran escasos y carecían de habilidades literarias. Los periódicos los empleaban por necesidad, aunque eran escépticos respecto a sus informes, ya que lo que consideraban crónicas eran comprensibles solo para una mente militar.


    A mediados del siglo XIX surge una elite de periodistas británicos de origen noble, con un código ético restringido y especializado en acciones militares. Este pequeño grupo que ejerce la profesión de corresponsal de guerra monopolizó la cobertura de las acciones militares entre 1870 y 1900. Aunque este grupo selecto había disminuido en número a finales del siglo XIX y muchos rechazaban que su profesión fuera la cobertura de la información sobre distintos conflictos bélicos, no podían rechazar cubrir ese tipo de acontecimientos.


    Llegados a la década de 1930, la figura del corresponsal de guerra es la de corresponsal en el extranjero. Es en esta década y en la siguiente en que decenas de periodistas desaparecen como consecuencia del combate o de la represión de los gobiernos autócratas. En la Segunda Guerra Mundial los periodistas se integran al ejército, visten uniformes y como resultado se ajustan a las normas de censura del gobierno. Es así como surge el periodista “lobo solitario” (como Richard Harding Davis, quien reportó las guerras coloniales en África en el siglo XIX). El periodista se convierte en un sujeto corporativo dependiente de las fuentes gubernamentales e informador de sus colegas. Mathews indica que en la actualidad el corresponsal de guerra es un periodista a quien le han asignado este papel y nada más. No obstante, la imagen del corresponsal de guerra aventurero del siglo XIX todavía persiste y es parte de la ideología del gremio de los periodistas y de la cultura occidental.


    Robert Desmond realizó un extenso trabajo de cuatro volúmenes sobre el inicio y desarrollo de la noticia y el corresponsal de guerra, así como de las primeras manifestaciones de la prensa internacional.8 Su estudio se extiende en términos temporales desde la guerra franco-prusiana hasta la Segunda Guerra Mundial. Desmond detalla en sus obras trescientos años de acontecimientos que establecieron las condiciones (los intereses económicos y políticos de los imperios en sus colonias, la alfabetización, los conflictos o choques más comunes entre los Estados nacionales, la Revolución Industrial, los instrumentos de comunicación, cablegrama, la imprenta) que permitieron la aparición del corresponsal en el extranjero.


    El corresponsal de guerra originariamente se consideraba como aquel que cubría los conflictos bélicos y los acontecimientos noticiosos de carácter internacional en las primeras agencias de noticias. El surgimiento de esta figura permitió que las incidencias de la guerra dejaran de ser información extraordinaria y mítica que se recogía en obras históricas o literarias como la Guerra de las Galias de Julio César. Desmond, al igual que Mathews, analiza las dificultades con que el corresponsal de guerra se ha enfrentado en la cobertura de las guerras de los últimos tres siglos. Presta especial atención a las consecuencias que tuvieron las acciones coercitivas (asesinatos, encarcelamientos, censura) de los gobiernos intolerantes y autócratas (Japón, Italia, Alemania, España) de las primeras tres décadas del siglo XX sobre la prensa. El autor indica que su metodología o estudio es histórico y periodístico.


    Desmond, como reconocido corresponsal de guerra estadounidense durante las primeras décadas del siglo XX, intenta describir más que examinar críticamente el desarrollo de la empresa periodística para que su trabajo sirva de referencia a otros estudios (historia, ciencias políticas). El primer volumen de la serie se titula The Information Process: World News Reporting to the Twentieth Century. En este libro se explica cómo la historia de la comunicación entre personas separadas por grandes distancias se puede dividir en un antes y después de la aparición del desarrollo de tecnologías como el papel, la tinta y el cable.


    Su estudio describe las primeras comunicaciones escritas, como la escritura cuneiforme sumeria (3000 a.C.) y las comunicaciones oficiales del gobierno romano o la llamada Acta Diurna, auspiciada por el Senado (año 59 a.C.). En 1361 surge el primer sistema de comunicación periódico en China, un boletín mensual sobre los asuntos institucionales (llamado Anales) desarrollados por los oficiales del emperador para informar sobre sus dominios. Junto con él apareció un boletín oficial conocido como Tching-pao, que posteriormente se convertiría en el primer periódico del mundo, el Pekín Gazette, que se publicó hasta 1911.


    Desmond explica que los corresponsales y el interés por las noticias de tierras lejanas surgen a raíz del tráfico comercial con las tierras del Lejano Oriente. En los siglos XV y XVII Holanda, Inglaterra y Francia fundan las primeras compañías de las Indias Orientales. Con este tráfico mercantil aparecen los primeros “corresponsales”, entre los que se encontraban cronistas, descubridores, poetas y literatos. Las nuevas informaciones sobre los dominios coloniales se hicieron vitales para las economías de los nuevos imperios europeos.


    Las casas comerciales y bancarias se convirtieron en el prototipo de las agencias de noticias internacionales actuales. En estas casas se recibían cientos de informes procedentes de todas partes del mundo. El sector financiero apoyaba las aventuras políticas y económicas de sus gobiernos y, en pago, recibía informaciones de oficiales, militares, capitanes de barcos y traficantes, quienes estaban en posición de observar y entender los acontecimientos de sitios distantes. Otras informaciones llegaban a través de cartas. De esta manera, los acontecimientos internacionales, como la matanza de San Bartolomé en 1572, el asesinato de William de Orange en 1584 y la ejecución de María I de Escocia en 1587, comenzaron a ser conocidos de una forma más rápida en Europa.


    Con la introducción de la imprenta en 1456, surgen los primeros periódicos bajo control del Estado y se extienden por toda Europa durante el siglo XV. En el siglo XVII se extendieron por las tierras americanas (Canadá, Estados Unidos, centro y sur de América). La prensa de estos siglos se caracteriza por estar controlada por el Estado (hecho que varía según el país) y por tener una cobertura de la noticia poco organizada. Desmond indica que, a pesar de las restricciones y las imperfecciones, el surgimiento de la prensa fue una manifestación del cambio del mundo. Por primera vez los acontecimientos llegan a distintas personas al mismo tiempo: nace el público. Paralelamente a esto surgen los primeros grandes sucesos internacionales que hasta ese momento eran solo de carácter bélico.


    Los primeros acontecimientos bélicos reportados, como la guerra de los Treinta Años en Europa (1616-1648), no recibieron una cobertura consistente y efectiva como posteriormente recibirían las guerras de los siglos XVIII y XIX. El siglo XVIII se caracteriza por una mejor organización de la empresa periodística, aunque su cobertura de la guerra u otro tipo de acontecimiento internacional era moderada. No obstante, acontecimientos como la guerra de los Siete Años (1756-1763) entre Francia e Inglaterra recibieron mejor cobertura que conflictos anteriores. El problema de la cobertura de la guerra eran las restricciones del gobierno y la falta de libertad para buscar información y publicarla. Además, los periódicos no tenían la organización necesaria para buscar la información en la localidad o lugares lejanos. Es en este contexto limitado de búsqueda de información en el que se cubren acontecimientos como la guerra de Independencia de Estados Unidos (1775-1783) y la Revolución francesa (1789-1799).


    Desmond aclara que a pesar de que la cobertura de la guerra de Independencia estadounidense no estaba organizada ni era completamente efectiva, sí presentó y explicó los orígenes del acontecimiento como el malestar de los colonos con la Corona británica.


    Con la introducción en el siglo XIX del cable telegráfico surgen las primeras agencias de noticias europeas (Havas, París, 1835; Reuter, Londres, 1851; The New York Associated Press, 1858; Wolffs Telegraphisches Bureau, Berlín, 1849; Agenzia Stefani, Turín, 1853). Estas agencias controladas se dividieron el mundo por zonas jurisdiccionales, en las que cada una de ellas tenía la exclusividad de informar sobre determinados países. A través de las agencias, las actividades nacionales, como la guerra, se convierten en asunto internacional.


    Hacia 1875 la prensa británica era una organización fuerte y madura que incrementó su capacidad de dar difusión a asuntos internacionales de forma periódica. Los británicos, junto con los estadounidenses, establecieron el patrón de cobertura y organización noticiera que sirvió de modelo a la prensa del siglo XX. La fotografía también avanzó (las primeras fotografías de combate fueron tomadas durante la guerra civil estadounidense). Al mismo tiempo se establecieron los centros de noticias (Newsbeat, 1859) y el sistema de jurisdicciones en las capitales más importantes. Se transmitían los asuntos políticos desde Londres, Nueva York, París o Roma. Con el cable y las agencias llegó la noticia de guerra como primera expresión de noticia internacional.


    El segundo volumen del trabajo de Robert Desmond se titula Windows on the World: The Information Process in a Changing Society, 1900-1920. En él se relata el desarrollo del periodismo internacional profesional y técnico. Se explica cómo los corresponsales de guerra establecieron un espacio para noticias internacionales que regularmente había que rellenar con otros sucesos en tiempos de paz. Los periodistas se encargaban de expandir los asuntos de carácter internacional. Además de noticias bélicas incluyeron desastres naturales, golpes de Estado y problemas económicos, entre otros. Otro cambio relevante en el contenido de los periódicos es la aparición de la columna editorial, que estaba dirigida a asuntos nacionales e internacionales.


    El tercer volumen de Desmond se titula Crisis and Conflict: World News Reporting Between Two Wars, 1920-1940. Los asuntos más importantes que destaca este volumen son el crecimiento del autoritarismo posterior a la Primera Guerra Mundial, la falta de libertad, la creación de organizaciones (sindicatos) de periodistas y su preocupación por eliminar la propaganda, las consecuencias de la crisis económica de los años 30 sobre la prensa y el fortalecimiento de la prensa estadounidense, que rompe con el monopolio de las agencias de noticias europeas y establece las suyas.


    El cuarto volumen de la serie lleva por nombre Tides of War: World News Reporting, 1931-1945. En la primera parte del libro el autor traza una trayectoria de la cobertura periodística de los principales acontecimientos bélicos que conforman la antesala de la Segunda Guerra Mundial, como, por ejemplo, la agresión de Japón a Manchuria en 1931. Una segunda parte está centrada en la descripción detallada de los asuntos que enfrentaron a corresponsales, fotógrafos y editores en los distintos acontecimientos bélicos de la Segunda Guerra Mundial. En la tercera parte del libro se discute la institucionalización de la comunicación en los Estados. Un ejemplo de ello fue el surgimiento de los ministerios de propaganda en Italia y Alemania, que, como señala Adolf Hitler, eran un instrumento para el buen gobierno y para controlar las falsas noticias de la prensa. Como consecuencia de la política de Hitler cerraron doscientos periódicos en los primeros meses de su mandato, situación que fue seguida luego por la quema de libros y todo tipo de material que fuera contra las ideas del orden establecido. En 1933, y como pretexto del incendio del Reichstag, suspendió los derechos civiles establecidos por la Constitución de Weimar, incluyendo la libertad de expresión.


    En los gobiernos democráticos como el de Estados Unidos se había establecido hacia 1941 un protocolo del gobierno para tratar con la prensa. El gobierno impone carnet de identificación a los periodistas y establece un sistema de pseudohechos para informar a la prensa, como las conferencias de prensa y los comunicados.


    El trabajo de Phillip Knightley, The First Casualty, aunque es un recuento histórico sobre el periodismo de guerra, tiene dos características que lo particularizan: primero, su análisis se extiende hasta la guerra en Vietnam y, segundo, es un trabajo que critica la política bélica del gobierno de Estados Unidos. En la última parte de su trabajo, titulada “War is Fun”, analiza la cobertura de la guerra de Corea y de la guerra de Vietnam. Destaca que ambas acciones, sin ningún sentido político o militar, fueron sostenidas por el conjunto de falsedades promovidas por el gobierno de Estados Unidos. El trabajo de Knightley no solo es un relato de las dificultades que encontraron los reporteros de Corea y Vietnam, sino que además es un retrato del caos de las guerras que también experimentó como corresponsal.


    La propaganda


    Walter Lippmann, en su obra Public Opinion,9 define la propaganda desplegada durante la Primera Guerra Mundial como un instrumento político mediante el cual un grupo de hombres (los aliados) utilizaron su poder para ejercer control sobre el acceso independiente al campo de batalla y para moldear las noticias con el fin de lograr un efecto particular en interés propio. Este efecto no es logrado mediante argumentos, sino que es el resultado automático de la creación mental de una imagen.


     


    Hemos aprendido a llamar a esto Propaganda. Un grupo de hombres, que pueden impedir el acceso independiente al evento, organiza la noticia de este para que se adapte a su propósito. Que el propósito fuera en este caso patriótico no afecta en absoluto el argumento. Usaron su poder para hacer que el público aliado viera los asuntos como deseaban que los vieran. […] Tenían la intención de provocar un tipo particular de inferencia, a saber, que la guerra de desgaste iba a favor de los franceses. Pero la inferencia no se hace en forma de argumento. Es el resultado casi automático de la creación de una imagen mental.10
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